
 

 
 
 

 

 

Dulce y sumisa 

 

Después de años cuidando de ella, solo él sabía atenderla, solo 
él le curaba esos ataques de ansiedad, esas taquicardias, ese 
estado de irritabilidad y confusión que en ocasiones le llevaba al 
delirio…. 
No más médicos, había decidido. La última vez le habían 
prescrito inyecciones que debía ponerle todos los días…. 
En adelante él se ocuparía, sabía que sólo eran nervios…… Se 
había documentado sobre el uso de placebos, él le preparaba el 
comprimido –“ansiolítico”, le había dicho a ella- que le 
devolvía la estabilidad, la tranquilidad y la cordura….. Solo él, 
era su responsabilidad, era suya. Si ella supiera que sólo 
contenía azúcar……. 
Ella lo sabía, sí, conocía la composición del placebo, pero era lo 
que necesitaba. Le permitía superar sus shocks hipoglucémicos. 
Y callaba, sumisa. No se atrevía a tomar la iniciativa. Le temía. 
Y aquel día que él no estaba, se abandonó……… por miedo. 
Hasta el coma. 
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